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Al£o de historia.
De nadie era ignorado el armi.ticio ó pacto 

existente en bien de los intereses de la pro­
vincia entre conservadores y  liberales, sin 
que ninguno de los cincunscriptos á tan lau­
dable acuerdo, hubiese dado motivo de la 
más sutil queja ó disparidad, en cuantos 
asuntos se trataron, ¡mereciendo ia unánime 
■probación.

En estas andanza*', llegaron las pasadas 
elecciones de senadores, y si cortésmente pu­
so el Sr. Cervantes sus vetos, por media­
ción del Sr. Duran, á disposición del Sr. Co­
bo, no menos y con inequívocas muestras de 
agrado lo hizo el diputado por Cañete, por 
mediación de D. David Ortega, y mal pudo 
ofrecer su apoyo al Sr. Cervantes, cuando al 
haberlo hecho sin el consentimiento de los 
demás indudablemente hubiese faltado á lo 
convenido, estando, por tanto, en la seguí idad 
de que D. José, quien siempre se distinguió 
por la rectitud en su caballeroso proced«r( 
motivara la ruptura de lo por él suscripto.

Yb, llegado el momento de vísperas y  antes 
de las varias «uniones en la Corte, el señor 
Tejada visitó, en su domicilio, al Sr. Cervan­
tes, quien tercamente se opuso á toda tran­
sacción y convenio que no fuese la designa­
ción de su candidato para la Presidencia, y 
como el diputado por Cañete, dignamente no 
pudiese aprobar tal proceder, insistió en lle­
var adelante la candidatura del Sr. Cava, 
siendo inexacto que por carta se ofreciese la 
mayoría de los diputados en favor del señor 
Duran, cuando éstos esperaban orden de sus 
jefes, por aquel entonces, en la Corte Borbó­
nica.

Y cabe preguntar, jqué motivos han deci­
dido al senador, Sr. Cobo, para inclinarse a! 
lado del Sr. Cervantes y no al del Sr . Teja­
da?, {v pov qué no neutral?

Estas preguntas están por contestar. ¿Y 
por qué no se vieron los Sres. Cobo y Co- 
rrocher? ¿E> que este último no es t-idovia 
diputado á Corles por Cuenca?

Hay, para la sutileza periodística, infran­
queables fronteras que su delicada misión les 
imposibilita atravesar.

Y el Sr. Cervantes, diputado por Taraneón, 
tomó el tren para Cuenca, y ante sus ojos se 
verificó la votación.

El resultado es por todos sabido. Triunfó 
el Sr. Cava, candidato conservador, ganando 
la batalla al Sr. Durán, candidato cervantista. 
Es decir, que ambos fueron votados por libe­
rales y conservadores.

¿Es que el actual presidente de la Dipu­
tación no es conservadoi?

Por sutiles y tibias que fueran las quejas 
del Sr. Cervantes, D. José, molde de cera ¿ 
toda impresionabilidad, al practicar como 
buen cristiano las obras de misericordia, con­
solando al triste, dejóse arrastrar por el dolor 
del derrotado.

Cuatro horas en ftranjuez.
Era domingo y sin embargo llovía...
A las onoe esperábamos, en el andén dol 

Patrim onio Real, á loa Srea. Tejada, C orre- 
oher y Ballesteros, quienes nos inv ita ren  6 
una gira en tan ameno sitio.

En el amplio ooinodor dol Hotel Pastor, 
Be sirvió un suculento almuerzo, asistiendo 
los Srea. Tejada, Correoher, Ballesteros 
(A. y V.), Cava, Ortega (J. M ), Esoiibano 

, (&.), iitn g reo , López de H w o, BeliuoM u,

Merchante, Díaz, V o ln s o o ,  P a r , ] P a r r i l l a ,  
N avarro, Pinto y este pobrocito hablador.

El Sr López de Ilnro sentóse á la derecha 
del Sr. Tejada.

Durante la comida se habló, como ora de 
esperar, de lo aoaecido en las sesiones pro 
vineiales, hasta su total constitución, lamen­
tando unos y otros los varios incidentes pro­
movidos y la torcida interpretación con qne 
algunos los comentaban.

Al final no hubo brindis ni disoursos, la­
mentando la ausencia de personas que pro­
metieron su asistencia á fiesta tan íntima, 
leyóse  una cariñosa carta del Sr. Casano- 
va; otra acom pañando una caja de cigarros 
del Sr. Garuiea; un telegrama do D. David, 
y adhesiones de l«a Sr.is. N olíales, Garoía 
Bono, Escribano (■!.), y Redondo.

La celebración de este almuerzo, contra el 
sentir de los más linees comentaristas, no 
encarnó orientaciones políticas para lo ve­
nidero, pues de haberse seguido tal mira se 
hubiese rogado su asbtenoia fi impresciudi- 
b! a elementos.

Term inado el largo yantar, nos dirigimos, 
en varios o a r r u a j e B ,  á visitar las valiosas be­
llezas que enoierra la Casa del L abrador y 
el Real Palacio, visitando después la hermo­
sa fábrica de aserrar m aderas, donda se nos 
obsequió con un refresco, por su dueño don 
Juan  Correclier.

impresiones.
El Sr. Tejada no ocultaba su regooijo ante 

la derro ta  del Sr. Cervantes y el triunfo del 
candidato ministerial Sr. Cava, estimando 
como no oontrarios á la esenoia y espíritu 
del pacto, el obedeoer Na órdenes del únioo 
jefe, el m inistro de la Gobernación, toda 
vez que el oandidato Sr. Durán no era  la 
encarnación de ninguno de los paotantes. 
Dio á reflejar que lam entaría la más m íni­
ma dusviación do los componedores del pac­
to, congratulándose do contribuir oon valio­
sos e.ionientos ni reforzirm ento de acuerdo 
tan necesario para el bien de los intereses 
de la proviaoia.

Qua en todo momento estará ni lado de 
sus amigos, siempre que éstos obren oon la 
cordura y cordir; idad cotí qua lo ve "ifloan, 
y puesto que ó! no ha motivado la r.rptura 
del pacto, el pacto subsiste sin jefaturas ni 
direotores, dignidades quo siempre fueron 
plantel de discordias y ambiciones.

Julián Velasco de Toledo.

Constitución de la Diputación Provincial
Presidente, D. Santos Lázaro Cava. 
Vicepresidente, D. Carlos Gamica. 
Vicepresidente déla Comisión Provincial, 

D. Juan Miguel Ortega.
CUENCA 

D. Maximiliano Cañada, conservador.
» Saturnino del Olmo, id.
> Alfonso Merchante, liberal.
• Calixto Nohales, id.

PRIEGO-CAÑETE

D. David Ortega, conservador.
» Santos Lázaro Cava, id.
» Juan Miguel Ortega, id.
» José María Díaz, liberal.

TARANCÓN-HUETE

D- Fernando Muñoz, conservador.

O. Ambrosio Durán, conservador.

» Sever iano Silva, id.

» Luis Morillas, liberal.

B E LM O N TE-SA N  C L EM EN TE

D. Miguel Risueño, maurista.

* U rbano  López de  Maro, liberal.

» Carlos Garnica, id.

» Luis Belinchón, id.

MOTILLA DEL PALANCAR

D. Joaquín  Escribano, conservador.
r Elias Escribano, id.

» G erardo  Garc ía  Bono, liberal.
> P ed ro  J. Redondo, id.
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DISPAROS CON E L  42

L-ctor: Te ruego, si admites un consejo, 
ya que no pueda darte medio duro, que no 
me leas, si eres apasionado y parcial. Mis es­
critos no traspasarían el ropaje que envuelve 
tu conciencia, que precio de mejor vestida 
aquella que más al desnudo se muestre.

•
* *

Llamamos injusticia, la no satisfacción 
de nuestros egoísmos cuando uno más fuerte 
y ¿ voz en grito, descubre la trapacería que 
nos guiaba.

** *
Yo tengo un concepto de la dignidad, es­

trecho y rígido; otros hay, que avaloran 
ese vocablo parcamente y de un modo pere­
zoso y olvidadizo.

** *
El Sr. Abad escribió un articulo, que yo ca­

lificaría de injurioso, contra el Sr. Cañada, 
sobre pesetas de la Junta Gestora del Ferro­
carril. Al Sr. Abad le concedo tanta valentía 
como yo para decir las cosas, más nunca.

Pues bien, al S-. Cañada y á D. Abel lo? 
he visto, pero que juntitos otro dia.

** *
Dice El Liberal, echándoselas de justiciero 

é independiente; «sin sentir ni el más mínimo 
deseo de enmbiar por otro el lugar que vo­
luntariamente hamos escogida».....

Y se me ocurro á mi preguntar; ¿Es ver­
dad, S^. Garrido, que tan distinguido compa­
ñero escribió á uno de las alturas, solicitando 
el apoyo oficial para ocupar el papel de Dir.z?

U-ted tiene la palabra y yo la carta en e¡ 
cajón donde guardo ciertas ensillas.

•• •
Para qué decir otra cosa. En Aranjuez di 

pruebas de profunda gratitud al Hotel Pas­
tor. Es d«clr, que comi con la satisfacción de 
que aquel banquete no se pagaba con dine­
ros de ninguna Corporación, no se pagaba 
con dinero del pueblo. ¡Quien diga que T e ­
jada se ha beneficiado en su distrito ni en 
dos pesetas, es un villana I

¡Quien diga que á los postres se fustigó á 
ciertas personas, miente!

El verbo hablar, se diferencia del co­
mentar, zaherir, fustigar, menospreciar y  des­
pellejar.

*• •
No gusto de eufemismos, reticencias, ni 

reservas de ningún género, y mal conocen al 
Sr. Tejada los que sospechan que encamina 
estos actos á la Jefatura Provincial. Muchos 
no ignoran que cargos que á otros les senta­
ría bien, los ha desdeñado hábilmente del 
actual gobierno, y al foirecilo aún le queda

para sentar á su me«R á los embajadores de 
Inglaterra, Francia, y no de tarde en tarde.

* *
Si yo voy á una casa de un compañero y 

amigo y no me deja siquiera que exponga el 
objeto de mi visita, tengo sobrada dignidad 
para que no se me imponga.

•* •
El señor Abad, habla, en el Radical, de la 

Mancomunidad de un cargo...
El diputado provincial Sr. Escribano tiene 

probada su probidad y honradez con exceso, 
y sabe muy bien lo que es un plato de se­
cunda mesa.

Desgraciadamente somos tan mezquinos 
que no comprendamos un acto noble, sin su 
correspondiente compensación.

• •
En el mismo suelto del Radical, se habla 

.le crecidas cantidades entregadas, por el se ­
ñor Díaz, para, que no le dejasen en las as­
tas del toro.

Es tan fácil escribir, sin ton, ni son.
Pregúntele al nuevo diputado si nos ha 

cumplido algo de lo mucho que nos pro­
metió.

¡Chico, diquelas poco de cuestión fiducia- 
rial ¡Conque no ha dado ni las gracias!

?or la Corte 5e ios Borbones.
Nos dirigimos al estudio de Serrano Hi­

dalgo C on ei propósito de saludarle, y a! mis­
mo tiempo con el de ver ¡os últimos cuadros 
que habrá de presentar en la inmediata E x­
posición. Cump irnos nuestro primer deseo y 
sentimos no saü.-facer el segundo. Los cua­
dros no están en el estudio. Tampoco en la 
Exposición. Rechazados, pasarán á casa del 
mecenas, donde, aceptando el ofrecimiento 
del autor, tendremos la satisfacción de ad­
mirar uno de estos días. ¿Admirar unos cua­
dros rechazados por un jurado que se supo­
ne competente? ¡Paradoja!.. No, lector. He 
visto lienzos de este pintor, que me han sor­
prendido; mucho más si he tenido en cuenta 
su edad y los medios que hasta aquí tuvo, y 
os aseguro que muchos serán los admitidos 
que carezcan de los méritos quo á estos se 
les reconocen.

El estudio de Hidalgo está enclavado en 
un jardín de la caile de l'errnz. Su Mlueta de 
ladiillo, es la de un pequeño Torreón. Desde 
su azotea dominase el extenso panorama 
que parte de la «Casa de Campo» para mu- 
Mr en la empinada cumbre del Guadarrama, 
cuya corona de nieve sirve de reverbero al 
sol, en las horas vespertinas.

Cuadros, bocetos al óleo y al carbón, ca­
jas de pinturas, paletas, pinceles, lienzos sin 
marcos y  marcos sin lienzos, se confunden 
con el escaso mobiliario en un de-orden que 
pone de relieve la característica de su dueiV, 
soñador por temperamento, que no sabe pa­
rarse en nimiedades. Juan González Olmedi­
lla, e*>« poeta delicado, del que alguien ha 
dicho que será el Z >rrilla .contemporáneo, 
lee, sentado en un sofá lila, una punzante 
composición poética de Granes á un plagia­
rio, inserta en «La palabia libre», Ballesteros, 
un joven escritor á quien tuve el honor de 
conocer allí; un mi amigo; este humilde cro­
nista y una linda rubia, fiel trasunto de la 
heroína de Mu ger, escapada de un cuadro 
de Romero de Torres, actuábamos de audi­
torio.

Tras de la lectura, en pleno comentario de 
los versos, hizo su aparición un nuevo per* 
SOitaje.
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